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ÁNGELES Y ARCÁNGELES

Por Óscar Wong

Serafines, Querubines, Tronos; Dominaciones, Virtudes, Potestades; Principados, Arcángeles y Ángeles conforman lo que Tomás de Aquino denomina como los Nueve Órdenes Angélicos, agrupados en tríadas. Por supuesto que en este asunto de los mensajes divinos, todos hablan según les va en la feria. En El 6º. y 7º Libro de Moisés
 aprendemos a utilizar los Salmos e incluso a invocar a estas entidades espirituales, mientras que Malcom Godwin nos alerta indicándonos que están en riesgos de desaparecer
. El Libro de Henok 
 informa acuciosamente sobre los vigilantes del cielo y de cómo algunos enseñaron a los hombres a ultrajar a Dios; tal vez por ello la Biblia soslayó este material, peligroso por incontables motivos.

Muchos seguramente han escuchado de la famosa guerra que hubo en los Cielos y de cómo una tercera parte de estas huestes fue arrojada a los abismos; por eso conviene hacerle caso a Rilke, ya que la segunda elegía nos indica de la peligrosidad angélica, puesto que la belleza es el principio de lo terrible
. Milton, por su parte, canta esa larga travesía del ángel oscuro
 para alcanzar la Tierra y tentar a la pareja, no tan primordial si le hacemos caso a Los mitos hebreos
, mientras que Huidobro evoca al ángel malo que se paró en su puerta, al Tenebroso que se olvidó de sonreír 
. En su momento Eliphas Levi
 revela algunas invocaciones cabalísticas de estos espíritus y nos proporciona referencias sobre un volumen más antiguo que el Libro de Henok, y que tampoco a mí se me ha confiado hablar de ello ni de los principios elementales del Verbo, aunque es evidente que con el reflejo de ese Logos se creó el mundo.

Como pueden advertir, hay material, y de sobra, sobre estas entidades. Pero sugiero no invocar tan a la ligera a estos enviados celestes para evitar sorpresas: los ángeles caídos conforman legiones (y no me refiero a los políticos que perdieron la Presidencia de México, conste). Por supuesto que Leopoldo Cervantes-Ortiz ni siquiera se ocupa de conjurarlo, al menos eso se desprende de la recopilación de poemas que hizo sobre este tema. El título es pésimo, nada angelical, por cierto (aunque aluda a un poemario de Alberti): Sobre ángeles. Antología de poemas del siglo XX
 reúne 72 autores y 80 poemas o fragmentos para demostrar la preocupación que los poetas de todo el mundo tienen al respecto. El libro es consecuencia de otro, publicado con anterioridad por el escritor, con una nota introductoria de José Manuel Mateo
. Curiosamente en Lo sagrado y lo divino. Grandes poemas religiosos del siglo XX el ámbito sacro, el Gran Misterio, apenas fue observado por los 58 cantores y, por supuesto, la concepción de la divinidad deja mucho qué desear.

En la obra que ahora comento se advierte más afinado el gusto y las intenciones estéticas cumplen su función emotiva, creadora, obviando el asunto de la fe o de las convicciones religiosas. El trabajo es rescatable en todo momento, desde la nota introductoria., puesto que tampoco soslaya algunas vertientes metafísicas. Sobre ángeles destaca el tono de rebeldía, de confrontación humana de la canadiense Marie le Franc, frente al acento popular del venezolano Andrés Eloy Blanco, quien en su poema demanda la existencia de angelitos negros (¿y por qué no amarillos, reclamaríamos los chinos?, ¿acaso por la amenaza de la neumonía atípica?, otra vez la discriminación racial atentando contra nuestros derechos humanos y, por el tema, hasta divinos. Y eso no se vale). Resalta un excelentes soneto de Carlos Pellicer sobre el arcángel Rafael. En su turno, Alberti se despacha con dos textos al igual que Ángela Figueroa Aymerich. “El ángel ciego”, de Eduardo Lizalde es espléndido, como el “Nocturno de los ángeles”, de Villaurrutia.

Como pueden percibir, hay bastante tema de discusión. Las traducciones también son legibles, en buen español, con la cadencia necesaria, lo cual indica la meticulosidad de la selección al igual que el criterio para hacerlo. No se trata simplemente de recoger todo lo que se diga sobre ángeles, sino que además se aborda la dimensión estética, lo cual no ocurrió en Lo sagrado y lo divino, donde la simple mención de Dios fue suficiente para salvar al poema. El presente volumen va más allá de la irrupción angelical, de la imagen del ángel preconcebida, como en el texto de Francisco Hernández, que me encanta y que por lo mismo deseo citar:

La garganta del ángel

I

Me tiendo a descansar. El ángel canta. En el aire invernal flota la muerte que ciegos pordioseros representan colgados de arbotantes sin fijeza.


La garganta del ángel me contiene. El canto se adelgaza en el sonido de nuestro amor en calma: es el conjuro que repite la boca que se inflama.


¿Pierde belleza el ángel si enmudece? ¿Es terrible su voz cuando se aleja?


Las respuestas provienen de los sueños que, con sus ecos de cristal cortado, perfeccionan la música vertida en la canción que alumbra mi reposo
II

Me tiendo a descansar. El ángel calla. No se percibe nada de su aliento humeante, de su timbre perfecto donde rojos vitrales se astillaban.


Siento su lejanía en la garganta como el agua que falta en el desierto. Busco su libertad entre la hierba, miro su esclavitud en las estrellas, por los frescos del templo lo confirmo; el ángel canta si te sueña mudo y en estatua de nadie te convierte al ver sobre la curva de tu espalda su esbelta sombra de árbol derribado.
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A pesar de la expresión formal, en prosa, se advierte la cadencia rítmica. Aquí observamos un ángel activo dinámico, capaz de restituir el canto, de astillar los vitrales. Un ángel del sonido, con vibraciones de luz purificada: Conocimiento y Sabiduría emanando de la sonoridad del ser alado.

La muestra que realiza Leopoldo Cervantes reúne ángeles flameantes, sin substancia, advenedizos, devastadores. Solitarios, en huestes o en legión. La jerarquía celestial que vemos pasar en este libro, es indicativo de las diversas nociones que se tienen de ellos, desde las más célebres hasta las festivas. En algunos poemas la concepción sobre estos mensajeros, la percepción que se tiene es impactante: todo un tratado místico, ideológico, religiosos; la poetisa griega Katerina Anguelaki-Rook los concibe como entidades oscuras para no ser percibidos cuando se sumergen en lo oscuro, aunque con cúmulos de estrellas en el interior. Hay quien habla de la brisa del jardín como del silencio de Dios ante la muerte de un ángel.

En lo personal me sigue provocando horror el ángel ciego y leproso que invoca Lizalde y es una lástima que Leopoldo Cervantes haya olvidado el poema “El regreso del ángel”, de El tigre en la casa
 . Compartiré con ustedes el divino horror, el estremecimiento terrible que provoca su lectura:

El regreso del ángel

Llegó el ángel maldito,

húmedos ojos, muñecas cercenadas.

El ángel ciego,

conducido por el perro leproso.



Y no se trata aquí, tampoco,



de conmover a nadie


pero el perro era horrible:


era el perro del ángel,


escaldado hasta el alma


por la suprema roña de su dueño.


Era un perro con alas,


sin patas, sin orejas;


acaso unos seudópodos y alguna antena.



Y este perro magnífico,


este mastín roído hasta el ratón,


mordía, pero no ladraba,


Solamente los ojos del perro estaban vivos:

lo demás era tierra entre la tierra,


pantano de pantanos.

Lo demás era ciego,

y de carnes pasadas


o tiernamente repelentes


como las carnes azules de su ángel.



El ángel se acercaba,

maldito, amado y putrefacto,


para besarme con su boca herida


por todas las espadas


que mano humana urdiera.



Yo me puse las manos sobre las rodillas,


la carne sobre el hueso,


anfibio trastornado por la naturaleza



enloquecida:



y el perro –este vidente-


se acercó primero,


y me tendió la pata que goteaba carne,


y la tomé,


por miedo.

Pero más allá de los sonidos aliterantes (que mano humana urdiera), de la asonancia final, tan a propósito, las intenciones de Lizalde seguramente fueron compartir el espanto del perro angélico, más terrible que el mismo espíritu celeste que llega a sus puertas.

El libro de Leopoldo Cervantes Ortiz revela esa pléyade de seres etéreos que algunos autores pretenden nombrar, y descifrar, para adentrarse en ese mundo denso, mágico a veces, de la religión y de la fantasía. Las elección del vértigo, en palabras pacianas. En fin, largo es el camino que aún queda por recorrer para estas criaturas, aves mortales del alma, como señala Rilke. Pero ahora pongámonos a tono: meditemos, contemplemos a nuestro alrededor y recibamos esa vibración sutil, esas formas etéreas, que vienen presurosas a conformar un círculo luminoso alrededor de nosotros. No es La oración del carro la que vamos a estudiar ni vamos a revelar o a violentar ningún principio místico sino a leer Sobre ángeles. Antología de poemas del siglo XX para acogernos a la benevolencia de cualquier ángel de la guarda lírico.
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